
AGOSTO 2011 
Con Guillermo-José CHAMINADE,  
"FUNDADOS EN CRISTO, FIRMES EN LA FE" 

(Col 2,7) 
 

GUILLERMO JOSÉ, HOMBRE DE FE 
Y ANIMADOR DE LA JUVENTUD 

 
El 14 de agosto de 1804, por una disposición 
de Mgr d'Aviau, arzobispo de Burdeos, la Capilla 
de la Magdalena es asignada a la Congregación 
mariana fundada por el P. Chaminade al volver 
del exilio, a finales de 1800. 
 

El 17 de agosto de 1804 M. Chaminade es 
nombrado capellán del Oratorio de la Magdalena: 
 

“Deseando dar al Sr. Chaminade, 
Canónigo honorario de nuestra Iglesia 
Metropolitana, testimonio público de 
nuestra satisfacción por su celo para 
formar en las buenas costumbres y en 
la piedad a la juventud confiada a su 
atención, y a fin de darle los medios 

para extender y perpetuar los frutos de la buena obra 
que dirige desde hace varios años con éxito ejemplar; 
"Le hemos nombrado y lo nombramos Capellán del 
Oratorio auxiliar que hemos instituido en la capilla 
llamada de la Magdalena"  Mgr d'Aviau 
 
JÓVENES MOTIVADOS… 
Algunos deberes de los congregantes [Cf. EP I-10] 

1. Todos los días cada Congregante recita el 
Oficio Parvo de la Inmaculada Concepción [y] el 
salmo 129 y tres Pater por los Congregantes 
difuntos. 
4-5 Todos los domingos y fiestas: 
• Misa de la Congregación [a las 8h] 
• Las vísperas de la Congregación [a las 15h], 

se recomiendan mucho, por la instrucción [45 
mn] y las reuniones para juegos y los paseos. 

• Asamblea general al anochecer. Cinco veces al 
año son comunes con los Padres de familia (…). 

3&6 Todos los meses: Asamblea general, los 
primeros viernes por la tarde y asamblea 
particular de cada fracción o grupo. 
7. Cada miembro de la Congregación se suscribe 
por lo que desee (…) para los gastos de la 
Congregación. 
8. Cada fracción o grupo se preocupa de sus 
miembros Congregantes cuando caen enfermos.  
17. No será inscrito en las listas ningún 
Postulante ni Congregante de cuya fidelidad no 
se pueda dar testimonio. 
18. Se formará una sección que comprenda a 
todos los miembros de la Congregación ausentes 
a quienes se reconozca por su gran interés. 
Estarán en correspondencia con el responsable 
de esta sección. 

 
 
 
 
 
 
 
 
La capilla de la 
Magdalena como 
era en tiempos del 
P. Chaminade 

 

DIVERTIR PARA CONVERTIR – EL ESTÍMULO DEL 
EJEMPLO 
EP I-54 – Instrucciones para la congregación de 
chicas 
A las Jóvenes de la Congregación de la Inmacu-
lada Concepción, [deseamos] preservarlas de los 
peligros evidentes que corren en el mundo (…) 
Estos peligros son: 
 1° Malas compañías o grupos,…, habrá, 
pues, que formárselas buenas. 
 2° Las diversiones ruidosas del mundo…, 
así pues hay que hacerles saborear las inocentes. 
 3° Las conversaciones libres e impías…, 
por lo que hay que inspirarles el gusto por las 

que anima la piedad (…) y no hablarles de la 
religión sino con sencillez y alegría. 

4° Las canciones profanas y los malos 
libros…; hay que darles la ocasión de ejercitar su 
voz con cantos religiosos, y procurarles libros 
interesantes (…) que, al tiempo que les 
entretienen, puedan alimentar su corazón con 
buenos sentimientos. 
 5° La ropa…; consintiendo la moda de su 
edad, hay que ayudarles a discernir las que 
deben rechazar, mostrándoles ejemplos de 
decencia y modestia. 
 6° La peligrosa ocasión de hacerse 
amigas, confidentes de corazones corrompidos, 
(…) de personas sin principios religiosos…; habrá 
que darles una amiga virtuosa (…); una amiga 
que se dedique a formar su corazón y a guiarlas 
por el camino de la virtud; (…). 
 7° La juventud… se aleja de la piedad 
porque con frecuencia la ve sólo bajo apariencias 
austeras y (…) sabe que exige ciertos sacrificios 
(…)...; será preciso entonces tratar de convencerla 
de que la piedad es el principio de los placeres 
más duraderos y más reales; y que los sacrificios 
que pide, se hacen muy pronto suaves a un 
corazón que empieza a sentir esta dulce paz, 
esta santa alegría, frutos preciosos de la práctica 
de la virtud. 
 
RITOS QUE IMPRESIONEN 
[Cada domingo,] a las ocho en punto, el P. 
Chaminade sube al altar. Acompañado por sus 
dos ayudantes, el prefecto [el responsable] se 
acerca, recibe del oficial de honor el registro que 
contiene los nombres de los congregantes y se lo 
da al celebrante diciendo: "Señor Director, los 
jóvenes entregados al culto de María se 
encomiendan a vuestras oraciones: ¡Ojalá sus 
nombres sean llevados del altar del Cordero 
inmolado por nosotros al Libro de la Vida!". El 
registro permanecerá sobre el altar durante toda 
la misa (J. Verrier, La Congregación, p. 151). 



 

UNA RICA PREDICACIÓN 
Tenemos del P. Chaminade 
varios cuadernos de notas 
manuscritas. Algunas debie-
ron servirle para sus homi-
lías: ninguna contiene un 
texto totalmente redactado. 
No le gustaba la composi-
ción. Dice él mismo que sólo escribía para fijarse 
y con mucha frecuencia resumía a algún autor. 
Llegado el momento de hablar, se abandona a la 
improvisación. De ahí cierta vacilación en la 
palabra y en el desarrollo. Un fuerte acento da un 
sabor del Périgord a todas sus frases que, en 
otras circunstancias, desencadenaría una ruidosa 
hilaridad. Pero los habituales de su capilla no van 
allí a reírse. Están ávidos de verdad, no de 
lenguaje correcto. Escuchan, llenos de buena 
voluntad. 
Con frecuencia el canto mantiene la atención de 
los congregantes. Uno de ellos lleva la dirección y 
a todos les gustan esos cánticos sencillos de aires 
muy conocidos (Joseph Verrier, La Congregación, p. 152). 
 
ASAMBLEAS ATRACTIVAS 
"La instrucción es ciertamente el fin que os 
proponéis, escribe el P. Chaminade a las Hijas de 
María, ¡pero id a hablar de instrucción a jóvenes 
que no buscan más que divertirse! Será la mejor 
manera de espantarlas. Por eso hay que 
emplear una santa astucia para atraerlas y 
hacerles dejar sus diversiones, y esto no lo 
podréis hacer sino mezclando actividades  
interesantes con vuestras instrucciones." 
Es así como actúa, apoyándose en el ejemplo de 
san Felipe Neri. La asamblea del domingo por la 
tarde dura dos horas. Comienza a las 6
El oratorio está tan adornado e ilumin
lo permiten los medios de la congre
canta, se escuchan discursos, co
dialogadas, disertaciones; exponen s
tades y piden libremente explicacio
general son los congregantes los que 

director ha conocido de antemano todos los 
borradores; no tolera ninguna improvisación, 
pero no interviene en la asamblea más que para 
completar una respuesta, resolver una dificultad 
o concluir un debate con una exhortación 
apropiada. Deja a sus jóvenes la satisfacción de 
poder considerar la velada como obra suya. Así 
evita fatigar; el cambio de oradores, la variedad 
de temas tratados refuerzan el interés y sus 
intervenciones son siempre apreciadas. Luego, 
todo el mundo se iba satisfecho. Había siempre 
gran afluencia de gente, siendo cada vez un 
nuevo placer. (J. Verrier, La Congregación, p. 155) 
 
UNA MISIÓN PERMANENTE 

Con la actuación de este 
sacerdote de Périgueux, la 
Congregación de Burdeos se 
convertirá en una "misión per-
manente",… con el fin de "mul-
tiplicar los cristianos" por todos 
los medios que pudieran conve-
nir a esta misión universal. 
A los congregantes les gustaba 
su movimiento y llevaban a él a 

sus amigos. En 1808 eran unos 600. 
La Magdalena se convirtió en un centro de 
irradiación misionera. Muchas vocaciones 
sacerdotales y religiosas salieron de las filas de la 
Congregación. En 1869, Mons. Donnet, Arzobispo 
de Burdeos, dirá: "si nos remontamos a todas 
nuestras obras bordelesas, el nombre del P. 
Chaminade está inscrito en el inicio de cada una 
de ellas" (J.B. Armbruster, La Capilla de la Magdalena, p. 31). 
 

 
 

BRE DE FE 
 DE LA CONGREGACIÓN 
de la Facultad de Letras de 
J. Meyer, un anciano que 
 me acompaña y me dice: 

rmano de María?... Pues yo 

P. Chaminade. ¡Qué hombre de fe! Cuando 
hablaba sobre la fe, no se agotaba: ¡oh, qué 
hombre de fe! ¡Era un santo!" (E.F. I - § 186). 
 
Testimonio de M. DUMONTET (1813-1903) 
"El P. Chaminade daba los consejos más prácticos 
y estimulantes sobre la virtud de la fe. "La lucha 
que tiene que sostener, será cada vez más fácil  
y sin embargo le hará obtener nuevas victorias, 
si sabe usted servirse siempre de la fe. 
Manejando bien esta arma, podemos triunfar 
siempre de todos los enemigos invisibles de 
nuestra salvación". Recomendaba en especial la 
oración de fe, como medio seguro de progreso en 
la virtud. "Sepa bien que el que tenga cuidado de 
hacer sus oraciones con fe, avanzará cada vez 
más en la virtud, y haciendo así cada oración, 
llegará poco a poco a una gran santidad. No se 
da cuenta de sus progresos, pero es cierto que 
avanza, igual que no se ve crecer las plantas en 
un jardín, y sin embargo crecen. Así que si 
queremos avanzar, vencer nuestras pasiones, 
actuemos en todo con fe. 
En la práctica, podemos, por ejemplo, 
ejercitarnos en creer en la pobreza, haciendo 
actos de fe sobre esta verdad, recitando el credo, 
diciendo: "Creo en J.C. Nuestro Señor que nació 
pobre, y vivió pobre", o: "Creo en J.C. manso y 
humilde de corazón". Y entonces, meditamos 
estas verdades y nos las aplicamos. Comparamos 
nuestra vida a la de J.C., creemos que la de J.C. 
es nuestro modelo; nos preguntamos si nuestra 
vida es conforme a la suya" (Positio super introd., p. 375). 
 

"No cesaré de repetirlo, llegue a ser un hombre 
de fe; sin la fe no haremos el bien, y si lo 
hacemos, será sin mérito para nosotros" 
(Carta II – 447 del 28.01.1828, a M. Clouzet). 
 
Fechas del mes a celebrar: 13 Bto Santiago Gapp – 
14 Adquisición de La Magdalena en 1804 – 15 
Asunción --- (16-21: Jornadas Mundiales de la 

(obra de Sydney 
Matias, clm, Brasil) 
 y media… 
ado como 

gación. Se 
nferencias 
us dificul-
nes.  En 

UN HOM
 

SEGÚN LA TRADICIÓN
«Un día que yo salía 
Burdeos. escribe M. 
había asistido al curso
"Señor, ¿es usted He
hablan. El soy antiguo Congregante de vuestro Fundador, el Juventud en Madrid) 


